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			Primero viene el día 




			Entonces viene la noche. 




			Después de la oscuridad 




			Brilla a través de la luz. 




			La diferencia, dicen, 




			Solo se hace correctamente 




			Por la resolución del gris 




			A través de refinada vista Jedi. 




			 




			—Diario de los Whills, 7:477 




			

	 


	 	

	 

   




			Luke Skywalker ha desaparecido. 




			En su ausencia, la siniestra 




			PRIMERA ORDEN ha surgido de 




			las cenizas del Imperio y no 




			descansará hasta que Skywalker, 




			el último Jedi, haya sido 




			destruido. 




			 




			Con el apoyo de la REPÚBLICA, 




			la general Leia Organa dirige 




			una valiente RESISTENCIA. 




			Desesperadamente busca 




			a su hermano Luke con el fin 




			de obtener su ayuda para 




			restaurar la paz y la justicia 




			en la galaxia. 




			 




			Leia ha enviado a su piloto 




			más audaz en una misión secreta 




			a Jakku, donde un viejo aliado 




			ha descubierto una pista 




			del paradero de Luke… 




			

	 


	 	

	 

   




			
I 




			 




			Lo necesitaba. y no estaba por ninguna parte. 




			No podía confiar en nadie más. No había nadie como su hermano. Absolutamente nadie, ahora que la Nueva República estaba al borde de la destrucción, del colapso absoluto. 




			Creían que tras la caída del Imperio todo sería muy fácil, que la gente entendería que haría falta paciencia, que se necesitaría tiempo para reconstruir lo que el Imperio había destruido. Las ciudades, las comunicaciones, el comercio, todo aquello podía recuperarse e iban camino de hacerlo. Era lo intangible lo que resultaba mucho más difícil de restablecer en la sociedad galáctica. 




			La libertad, por ejemplo. La libertad para expresarse libremente, para discrepar, para discutir. Suspiró. Los líderes de la rebelión habían subestimado los deseos profundos de una parte demasiado grande de la población, que sencillamente prefería que alguien le dijese lo que debía hacer. Era mucho más fácil seguir órdenes que pensar por uno mismo. Así que todo el mundo había opinado, debatido y discutido. Hasta que fue demasiado tarde. 




			Mientras deambulaba por la sala atisbó un reflejo de sí misma en un pedazo de metal pulido. Sabía que parecía cansada. A veces deseaba haber nacido plebeya, una ciudadana normal, en vez de en la realeza planetaria. Esos pensamientos la llevaron inevitablemente a acordarse de Alderaan. Su planeta, aniquilado hacía muchos años ya, reducido a cenizas. 




			Y su propio padre lo había vivido. Era un legado del que no podía huir. No podía permitir que volviese a suceder nada parecido, a ningún otro planeta, a ningún otro pueblo. Era su responsabilidad y era pesada. ¿Demasiado? 




			Le sería más fácil si tuviese ayuda. El tipo de ayuda que solo podía proporcionarle su hermano. Si no estaba muerto. 




			No. Seguro que no. Estuviese donde estuviese, si hubiese muerto ella lo habría percibido. Estaba convencida. Tenía que estarlo. 




			Habían encontrado un indicio, una pista. No era gran cosa, pero mejor que cualquiera de los últimos informes que había recibido. La habría ido a comprobar personalmente porque ¿quién mejor para buscar pistas sobre el paradero de un hermano desaparecido que su propia hermana? Cuando lo propuso, la conmoción y disconformidad de los demás líderes de la Resistencia se podría haber oído en la otra punta de la galaxia. A regañadientes, había entrado en razón. Alguien iría en su lugar. 




			Alguien mencionó a un piloto en particular. Su historial era poco menos que notable y no podía negar que un piloto llamaría menos la atención que una princesa en visita oficial. Así que aceptó. 




			—Analizándolo bien, no debería costarnos encontrar a un desaparecido —insistió uno de sus colegas—. A pesar de que hay infinidad de mundos conocidos, no son tantos los lugares donde esconderse. 




			—Si fuese un hombre normal, no —contestó ella—. Pero no intentamos encontrar a un hombre normal. Estamos buscando a Luke Skywalker. 




			Habían seguido debatiendo, en particular con otros líderes que seguían convencidos que el piloto elegido para ir a comprobar aquella pista era demasiado joven para una tarea tan crucial. Al final terminó imponiéndose la armonía. 




			Volvió a verse reflejada en el metal. Hacía mucho que no necesitaba imponer su punto de vista en aquel tipo de debates. 




			Vio una leve sonrisa astuta en su reflejo. No había duda de que su autoridad en aquel tipo de asuntos derivaba de su carácter tímido y retraído. La sonrisa se esfumó. Se dijo que no tenía tiempo para reflexiones sardónicas. No había tiempo para largas y extensas discusiones. Eran momentos difíciles. La despiadada Primera Orden estaba en marcha, amenazando con aplastar la inestable estructura de una Nueva República débil, cada día más vulnerable y aún joven. 




			¿Dónde estaba su hermano? 




			 




			El destructor estelar Finalizer era gigantesco y nuevo. Lo habían forjado y ensamblado en las lejanas fábricas orbitales de la Primera Orden, construido en secreto y no infectado por el virus de la Nueva República. Sus devotos y fanáticos constructores lo habían diseñado para que fuese más potente y tecnológicamente más avanzado que nada que hubiese existido antes. Sin duda alguna, la nueva Resistencia no tenía nada que pudiese hacer frente a su nave. 




			Casi invisibles cuando salieron de un puerto a uno de los lados del inmenso destructor estelar de clase Resurgente, las cuatro naves de transporte eran de una eficacia probada. Su función era clara y simple, no necesitaban la gran remodelación de su nave nodriza. A pesar de todo, los transportes seguían cumpliendo con su papel con tosca eficiencia. 




			Mientras andaban con sus tareas cotidianas, los habitantes del reluciente orbe conocido como Jakku no tenían la menor idea de que estaban a punto de recibir la visita de cuatro escuadrones de élite de soldados de asalto imperiales. 




			A bordo del cuarteto de transportes, los ochenta soldados en armadura blanca se preparaban para el aterrizaje como todos los soldados. Las bromas se alternaban con especulaciones nerviosas sobre lo que podía esperarles. La creciente adrenalina provocaba codazos y algunas palmadas de camaradería en brazos de compañeros. Se conocían bien, confiaban en su equipo y estaban seguros de poder afrontar cualquier cosa que aquel planeta menor hacia el que se dirigían pudiese plantearles. 




			Los líderes de los escuadrones bramaban órdenes. Las armas se revisaban y volvían a revisar. Los soldados con lanzallamas se aseguraban de que sus armas especiales estuviesen completamente cargadas. Todos los soldados se ocupaban de revisar la armadura de algún compañero, asegurándose de que las junturas estuviesen selladas y las placas bien sujetas. 




			El silencio posterior fue remplazado por una profunda y rugiente inmovilidad causada por las sacudidas de las naves cuando las cuatro embarcaciones entraron en la atmósfera de Jakku. Alguien hizo un comentario particularmente inoportuno y fue silenciado inmediatamente por los compañeros que tenía delante. Después, el único ruido en el interior de cada transporte fue el rugido y estruendo del descenso por aquel aire denso. 




			Una voz electrónica automatizada lanzó la advertencia de «¡Prepárense para el aterrizaje!». Los cuerpos se tensaron dentro de las armaduras. Se produjo una sola sacudida, seguida por el regreso de un silencio tan profundo que resultaba chocante. Las manos sujetaron con fuerza las armas y dentro de los transportes todas las miradas se volvieron hacia la puerta. Un leve zumbido mecánico rompió el silencio cuando la nave empezó a descender hacia el terreno invisible. 




			 




			Había pueblos más pequeños en Jakku. Más primitivos y rurales. Nadie que hubiese pasado por Tuanul habría sospechado que guardaba un secreto. Aunque lo hiciesen, no habrían encontrado motivos para quedarse. Los mundos de la galaxia estaban llenos de secretos y no había ningún motivo para creer que Jakku fuese distinto. Pero aquel secreto en particular… 




			Era un lugar apacible, como sucedía en la mayoría de pequeñas comunidades de los mundos desérticos. A pesar de la desolación que se veía a primera vista, albergaba su característico surtido de seres vivos indígenas. Independientemente de la ausencia de vegetación visible, los lejanos y aislados aullidos y lloriqueos de los animales nocturnos nativos indicaban que había vida, aunque no pudiesen verla. Un solo móvil de campanillas que trinaba bajo la ocasional brisa proporcionaba un contrapunto a los aullidos de los pobladores de las arenas escondidos. 




			Sin lugar ni motivos para esconderse, una criatura manifiestamente no nativa salió rodando del pueblo, hacia el este. Compuesta por una cabeza redonda flotando sobre una esfera mucho mayor, era de un blanco apagado con llamativas marcas anaranjadas. Designado BB-8, el droide estaba, en ese momento, muy preocupado. 




			Donde un humano solo vería un cielo nocturno vacío, su avanzada óptica sintética calibrada veía un punto de luz en movimiento. Cuando la luz se transformó en cuatro puntos separados, el droide empezó a emitir pitidos inquietos. El fenómeno que estaba viendo podía no significar nada, excepto… 




			El cuarteto de luces descendía de manera controlada, en lo que se podría describir como una trayectoria calculada, perdiendo velocidad rápidamente. Si seguían así, harían un aterrizaje controlado en… BB-8 realizó un cálculo casi instantáneo. 




			Demasiado cerca. Demasiado cerca para ser mera coincidencia. Una sola de aquellas luces era motivo más que suficiente para preocuparse. Cuatro sugerían posibilidades que daba miedo contemplar. 




			Emitiendo pitidos y silbidos en algo parecido al pánico cibernético, el droide se dio la vuelta y volvió rápidamente hacia el pueblo. Es decir, volvió la cabeza. Su cuerpo esférico, sin lados, no necesitaba girarse, solo acelerar. Algo que BB-8 hizo con presteza. Aunque podría haber transmitido la conclusión a la que había llegado, no lo hizo por miedo a que alguien interceptase el mensaje, posiblemente aquellos que se temía habitaban el lugar de origen de aquellas cuatro luces descendentes. 




			Además de su variopinto grupo de pueblos galácticos, Tuanul albergaba un gran surtido de maquinaria usada pero aún valiosa. Una gran parte de la población se ganaba modestamente la vida modificando y restaurando aquel material para venderlo en pueblos más grandes y ciudades. Cuando el droide pasaba junto a un trabajador humano o alienígena, este levantaba la vista de la tarea que tenía entre manos y fruncía el ceño, perplejo por las aparentemente injustificadas prisas del droide por cruzar su comunidad. Después volvían a lo suyo, encogiéndose de hombros, o la parte del cuerpo correspondiente en su especie. 




			Las máquinas, en varios estados de desmembramiento y desorden, no ralentizaban a BB-8, que las esquivaba o cruzaba sin esfuerzo. Las bandadas de bloggins con las que se encontraba no eran tan fáciles de esquivar. Mientras la maquinaria usada solía estarse quieta, los bloggins no solo se movían a voluntad sino que consideraban exclusivamente suya cualquier porción de tierra o arena que estuviesen ocupando en aquel momento y reaccionaban ruidosamente ante cualquier intromisión. Aquellas criaturas aviares pusieron objeciones inmediatamente al avance del droide. Este ignoraba sus picoteos y podría haber cruzado entre ellas sin problemas. Pero aquellas aves domesticadas proporcionaban alimento a un buen número de aldeanos y a sus dueños no les habría hecho ninguna gracia encontrarlas aplastadas. 




			Así que BB-8 se vio obligado a esquivarlas, lo que hizo con habilidad y paciencia, pitando ante el caos de pseudo aves para abrirse un camino no dañino. Finalmente consiguió dejar atrás a la última de aquellas molestas criaturas. En el corazón del pueblo era mucho menos probable encontrar nada domesticado y comestible. Un proceso biológico, el comer, que entendía desde un punto de vista objetivo pero que nunca le había despertado demasiadas simpatías. Su meta estaba cerca y no tenía un nanosegundo que perder. 




			Como la mayoría de edificios de Tuanul, la residencia hacia la que rodaba a toda velocidad era una extraña amalgama entre lo contemporáneo y lo muy primitivo. Los hogares de muchos mundos desérticos pequeños eran así: con diseños dictados tanto por la necesidad como por su entorno. Aunque el objetivo de BB-8 parecía poco más que una choza primitiva, contenía material electrónico y muchas mejoras camufladas que permitían que la vida en un clima duro y seco fuese más que tolerable. 




			 




			* * *




			 




			Aunque estaba fatigado, Poe Dameron intentó que no se le notase. Se lo debía a su anfitrión. Además, tenía una reputación que mantener. Había venido desde muy lejos, pasando por circunstancias difíciles y peligrosas, para estar allí, en aquel momento… todo en nombre de la Resistencia y cumpliendo las órdenes precisas que le había dado la general Organa en persona. No pensaba permitir que un pequeño contratiempo como el cansancio empañase la despedida. 




			Su cara, enmarcada por ondas oscuras y espesas de pelo, tenía una leve expresión orgullosa, algo que los que no le conocían podían confundir con arrogancia. Confiado en sus habilidades y su misión, a veces mostraba una impaciencia que nacía únicamente del deseo de cumplir su tarea. Su cazadora de piloto gastada de tonos rojos y arena llevaba con él desde que había entrado en la Resistencia, en cuyas filas había ido ascendiendo. 




			Desde que había llegado, Tuanul le había parecido muy poco interesante. Algo que contrastaba radicalmente con su anfitrión. Aunque Lor San Tekka parecía físicamente capaz de arrancarles la cabeza a varios carnívoros irracionales, sus modales eran muy calmados y profesionales. Uno se relajaba inmediatamente estando con él. Siempre que no tuviese intenciones hostiles contra el dueño de la choza, por supuesto. Aunque su visita había sido breve, el piloto estaba bastante convencido de las conclusiones a las que había llegado. 




			Tekka se le acercó, colocó un saquito de cuero en la palma abierta de Poe y después la cubrió con una mano. Sonrió débilmente y asintió. 




			—Hoy en día es todo lo que puedo hacer. Ojalá pudiese hacer mucho más —suspiró sonoramente—. Hay mucho por hacer. Pero… esto empezará a arreglar las cosas. 




			Cuando el anciano apartó su mano, Poe cerró los dedos alrededor de la bolsita de cuero. Era pequeña de tamaño, pero su importancia… 




			—La leyenda dice que este mapa es imposible de conseguir —comentó Poe—. ¿Cómo lo ha hecho? 




			El viejo se limitó a sonreír, reacio a revelar sus secretos. 




			Poe le devolvió la sonrisa y lo entendió. 




			—He oído historias sobre sus aventuras desde niño. Es un honor conocerle. Le estamos muy agradecidos. 




			Tekka se encogió de hombros… a la manera de un anciano, lenta y cargada de significado. 




			—He viajado lejos y he visto demasiado. No ignoro el dolor colectivo que amenaza con sumergir la galaxia en una riada de desesperación oscura. Hay que hacer algo, cueste lo que cueste, sea cual sea el peligro. Sin los Jedi, no puede haber equilibrio en la Fuerza y todo acabará en manos del lado oscuro. 




			Aunque Poe estaba razonablemente seguro de sus conocimientos sobre el tema, era lo bastante inteligente para saber que no podía debatirlos en profundidad con alguien como Lor San Tekka. En vez de quedar como un idiota intentándolo, se preparó para marcharse. Además, tenía una entrega que hacer. Podían dejar las conversaciones filosóficas de sobremesa para un momento mejor. 




			—La general lleva mucho detrás de esto —dijo Poe, como anunciando su partida. 




			Tekka sonrió. 




			—«La general». Para mí es de la realeza. 




			—Sí, pero no la llame princesa —le dijo Poe—. No le gusta ni un pelo. 




			Estaba a punto de explicarse cuando una esfera metálica frenética entró rodando en la habitación, frenando apenas a tiempo de evitar estrellarse contra los dos hombres, y empezó a escupir su cháchara electrónica. Los dos hombres se miraron antes de ir hacia la entrada de la casa. 




			Poe ya tenía los cuadroculares en las manos antes de llegar. Los apuntó hacia la parte del cielo que BB-8 les señalaba y dejó que el rastreador automático enfocase todos los blancos cercanos. El aparato detectó cuatro casi de inmediato. Lo bajó y habló sin darse la vuelta, con la mirada clavada en el horizonte. 




			—No quisiera ser demasiado osado, señor, pero tiene que esconderse. 




			Tekka no necesitaba los cuadroculares. Ya había identificado las naves que se acercaban por el sonido que hicieron al terminar su descenso. 




			—No quiero exagerar lo evidente, pero tú debes irte. 




			A pesar de la importancia de su misión, Poe se encontró en un dilema. No solo respetaba a Lor San Tekka, también le caía bien. ¿Cómo podía dejarle allí? 




			—Señor, si no le importa, yo… 




			El viejo le cortó. 




			—Me importa, Poe Dameron. Me has hablado de tu misión —tanto su mirada como su tono se endurecieron—. Ahora cúmplela. Comparado con lo que está sacudiendo la galaxia, tú y yo somos poco más que motas de polvo. 




			Poe siguió poniendo reparos. 




			—Con el debido respeto, algunas motas son más importantes que otras… señor. 




			—Si quieres halagar a alguien, halaga mi memoria. ¡Ahora, márchate! Debo organizar la defensa del pueblo —Tekka se dio la vuelta y salió sin mirar atrás. 




			Poe dudó un poco más y después salió corriendo hacia la otra punta del pueblo, con BB-8 siguiéndolo sin apenas esfuerzo. Mientras corría se cruzaba con lugareños armados de rostros severos. No sabía cómo habían dado la alarma, pero no se detuvo a preguntarse cómo o por qué una gente tan aparentemente sencilla había conseguido tantas armas. Seguro que Lor San Tekka lo sabía. Poe pensó que debía preguntárselo… algún día. 




			La nave, con la que había aterrizado a cierta distancia del pueblo, estaba bien escondida bajo un alto farallón de piedra. Aunque sabía que eso no ocultaría su Ala-X de los dispositivos de rastreo sofisticados. Necesitaba salir a la atmósfera deprisa. Corrió hacia la cabina, mientras BB-8 rodaba hasta el puesto de copiloto, y activó los controles apresuradamente. El instrumental se iluminó al cobrar vida. A lo lejos podía verse un enjambre de formas bípedas en relucientes armaduras blancas acercándose al pueblo. Soldados de asalto. El arsenal que usaban confirmaba su identidad. 




			Los aldeanos que se habían armado intentaban montar una defensa, aunque en este caso el valor no era rival para el entrenamiento y el material avanzado. Los defensores caían como moscas y no tenían más remedio que retroceder. 




			Todo había terminado casi antes de empezar. Viendo la futilidad de una resistencia mayor, los lugareños empezaban a rendirse por parejas o tríos. Como animales enjaulados y asustados a los que hubiesen soltado de repente, los soldados equipados con lanzallamas empezaron a prender fuego a algunos edificios. Poe, enfurecido, no le encontraba sentido. Aunque para los que manejaban los hilos en la Primera Orden sembrar el terror era otra forma de hacer política. 




			Sus pensamientos furiosos se vieron interrumpidos por una oleada de nerviosismo electrónico del droide. 




			—Ya nos vamos, Bebeocho, ¡ya nos vamos! Casi estoy… —pulsó otro control. 




			Las luces de aterrizaje se encendieron al mismo tiempo que los motores arrancaban con un chirrido. 




			«Esquiva el saliente y pisa el acelerador», se dijo. 




			Estaba a punto de hacerlo cuando la nave recibió un impacto. 




			Una pareja de soldados de asalto que no había visto le habían alcanzado. Quienquiera que hubiese planeado el ataque era demasiado listo para fiarlo todo a un simple asalto frontal. Aquellos dos quizá formaban parte de un desembarco precedente o habían usado un vehículo para hacer rondas alrededor del pueblo. Si alguna de sus descargas impactaba en la cabina, su procedencia importaría muy poco. 




			Por otra parte, o se estaban postulando para una mención especial o eran llanamente estúpidos, porque su ruta de aproximación los colocaba justo delante de las armas del Ala-X. Poe pulsó el control que desplegaba el arma rotante del vientre de su caza y disparó. Las descargas resultantes despejaron el camino de enemigos y cualquier ser vivo desafortunado que tuviesen cerca. 




			Habiéndose librado rápidamente de aquella interrupción momentánea, Poe volvió a concentrarse en el instrumental del Ala-X. Un chirrido creciente subió desde la parte trasera de la nave. Entre leves sacudidas, empezó a salir de la roca protectora. Atado en el asiento del piloto, Poe parpadeó en respuesta a aquella vibración inesperada. No debería temblar. 




			El Ala-X se detuvo, pero el chirrido no. Después de desconectarlo todo rápidamente para evitar mayores daños en los motores, abrió la cubierta y salió de la cabina. Fue hasta la parte trasera de la nave y miró detenidamente los motores, ahora apagados. Puede que los dos soldados de asalto no fuesen muy sofisticados tácticamente, pero tenían buena puntería. Los daños en los motores eran graves. 




			BB-8 rodó hasta colocarse junto a él. No dijo nada. No era necesario. Tanto hombre como droide veían que estaban en un buen aprieto. En el pueblo, la lucha continuaba mientras un grupo de habitantes resistentes, conscientes quizá de lo que los representantes de la Primera Orden les tenían reservado si se rendían, se negaba a abandonar las armas. Aunque la batalla era desequilibrada, no era ninguna matanza, y los aldeanos que seguían resistiendo lo hacían con todas sus fuerzas. 




			Un soldado cayó abatido, convertido en una masa de armadura rota, carne desgarrada y sangre. Uno de sus compañeros corrió inmediatamente junto a él y se arrodilló para ayudarle. Un guante roto y sangriento se alzó hacia el rescatador, con unos dedos sorprendentemente desnudos asomando del guante roto. 




			Las caras tras los cascos se miraron. Conmocionado, el soldado que había acudido en auxilio de su compañero caído reconoció al que estaba desangrándose dentro de su armadura. Habían hecho la instrucción juntos. Comidas, historias y experiencias compartidas. Ahora compartían la muerte. 




			El combate no se parecía en nada a lo que el rescatador había imaginado. 




			Un último movimiento breve del soldado abatido manchó de sangre la máscara facial de su compañero. Entonces su mano cayó y dejó de moverse. 




			El soldado superviviente se dio cuenta de que allí nadie podía ayudar a nadie. Se puso en pie y echó un vistazo al infierno en el que estaba metido. Con el arma colgada a un lado… sin disparar. Se marchó dando tumbos, alejándose de su compañero muerto y aquella mano expuesta, pálida y suplicante. 




			Vagó por el pueblo, con la locura fluyendo y brotando alrededor, sintiéndose más como el participante de una recreación histórica que de una batalla real. Las manchas rojas del suelo, espantosas y demasiado frecuentes, contradecían su negación de la realidad. Se decía, aturdido, que aquello no se parecía en nada a su entrenamiento. A diferencia de las simulaciones, la realidad sangraba. 




			De los edificios derruidos que le rodeaban se alzaba humo y polvo. Los receptores auditivos de su casco percibían tanto los sonidos de las explosiones lejanas como de las más cercanas. Las llamas crepitantes no se elevaban de la arena quemada, sino de los hogares, pequeños talleres y almacenes. 




			Cuando dobló la esquina de un edificio aún en pie, un movimiento le hizo subir su arma automáticamente. Asustada y desarmada, la mujer que se encontró delante respiró hondo y quedó petrificada. La expresión de su cara fue algo que el soldado no olvidaría jamás, con la mirada de alguien aún vivo que se da cuenta de que está muerto. Se quedaron así un instante, depredador y presa, ambos plenamente conscientes de sus respectivos estatus. Cuando finalmente bajó el cañón de su blaster fue evidente que ella no podía creerlo. Se lo quedó mirando un buen rato. 




			Lo que solo se podía describir como un atronador zumbido les hizo desviar la mirada. El movimiento del soldado al volverse hacia el ruido rompió la parálisis aterrorizada de la mujer, que se dio la vuelta y huyó. 




			La lanzadera que descendía era mucho más imponente que las que el soldado conocía, con unas alas plegables excepcionalmente altas y una silueta de ave rapaz. Cuando se abrió la puerta solo salió una persona. Alta, oscura, cubierta por una capa, con la cara oculta tras una máscara metálica, ignorando el caos de la batalla que seguía siendo un torbellino, y que fue hacia Lor San Tekka. 




			Perplejo por la aparente indiferencia del recién llegado ante la refriega, el soldado se sorprendió cuando le dieron un codazo desde detrás que le desequilibró momentáneamente. Se giró y se topó con los ojos de un superior. La voz del subcomandante fue seca. 




			—Vuelve a tu equipo. Esto aún no ha terminado. 




			El soldado asintió y se marchó apresuradamente, preguntándose qué podía augurar aquella extraña aparición, pero sin atreverse a preguntarlo. 




			Para un soldado raso como él, la ignorancia no era solo un valor abstracto. Venía en el manual. 




			 




			* * *




			 




			Poe se dio cuenta de que, al menos de momento, el Ala-X no podía volar. Si de alguna manera lograba hacerse con ciertas piezas básicas y encontraba un cortador para máquinas, quizá entonces, solo quizá… Pero antes tenía otra cosa más importante de la que ocuparse. 




			Sacó un artefacto del saquito de cuero que le había entregado Tekka. Su importancia superaba en mucho su tamaño. Después de manipular brevemente el exterior de BB-8, el piloto guardó aquel objeto en el droide. Un pitido de confirmación indicó que estaba bien guardado. Satisfecho, se enderezó para mirar el brillo del pueblo en llamas. 




			—Márchate tan lejos como puedas —le ordenó a su compañero mecánico—. En cualquier dirección, pero lejos de aquí —cuando la nerviosa respuesta electrónica del droide indicó que dudaba si cumplir la orden, Poe añadió más énfasis a su voz—. Sí, voy a acabar con tantos cabezacubos como pueda. Bebeocho, volveré a por ti. ¡Vete! No te preocupes… estaré bien. Yo te buscaré, no importa dónde termines. 




			BB-8 seguía titubeando, pero el piloto se mantuvo indiferente a sus insistentes súplicas y el droide terminó dándose la vuelta y echando a rodar, acelerando por la arena y alejándose del pueblo. Solo se giró para mirar una vez, rotando la cabeza para ver el Ala-X y su piloto desapareciendo rápidamente de la vista mientras él corría en dirección contraria. Muy a su pesar, BB-8 solo podía protestar ante órdenes directas, pero no incumplirlas. 




			 




			La figura alta y enmascarada cuya llegada había paralizado al soldado fue directamente hacia Lor San Tekka. No titubeó en su rumbo ni objetivo, ignorando tanto a los estupefactos soldados de asalto como a los aldeanos armados. Al verlo acercarse, Tekka se detuvo y esperó. El líder del pueblo reconoció al que se le acercaba y supo que era absurdo huir. La resignación le envolvió como una nube. 




			El pasajero de la lanzadera miró fijamente a Tekka, examinándolo de pies a cabeza, como si fuese una reliquia de un museo. Este lo miraba inexpresivamente. La máscara negra, con su frente peraltada y un gran aparato respirador con forma de hocico, cubría la cara del hombre que conocía como Kylo Ren. En el pasado había visto la cara que había bajo la máscara, había conocido a aquel hombre. Ahora, para San Tekka, solo quedaba la máscara. Metal en vez de hombre. 




			Ren habló primero, sin dudar, como si llevase tiempo esperando aquel encuentro. 




			—El gran héroe. Por fin capturado —aunque emanaba de una garganta humana, la voz distorsionada por la máscara tenía el enfermizo aire de los sin cuerpo. 




			Tekka no esperaba menos. 




			—Mucho peor es lo que te ha pasado a ti. 




			Las palabras no tuvieron efecto en la máscara ni, por lo que Tekka pudo ver, en lo que había tras ella. No hubo reacción, ni enfado. Solo impaciencia. 




			—Ya sabes a lo que vengo. 




			—Sé de dónde vienes —a pesar de todo el desdén que mostraba, Lor San Tekka podría haber estado meditando al atardecer en la cima de las montañas Sko’rraq—. Antes de hacerte llamar Kylo Ren. 




			Desde detrás de la máscara surgió un gruñido, feroz pero aún humano. 




			—Ten cuidado. El mapa que lleva hasta Skywalker. Tenemos entendido que lo has conseguido. Y se lo vas a entregar a la Primera Orden. 




			Poe se movía con cautela y se escondía donde podía para observar aquel encuentro. Reconocía a Tekka incluso de espaldas y mal iluminado. No conocía al alto visitante enmascarado. Se esforzaba por oír lo que estaban hablando pero sin acercarse y exponerse ante los soldados de asalto. 




			—No eres uno de ellos —Tekka hablaba sosegadamente, en un tono pragmático, sin miedo. Le decía la verdad a la mentira que tenía delante, esforzándose por aportar luz a la oscuridad. La esperanza era débil, pero tenía que intentarlo—. La Primera Orden surgió del lado oscuro. Pero tú no. 




			La impaciencia del visitante se convirtió en exasperación. 




			—¿Cómo es posible que esta conversación se haya hecho tan aburrida tan rápido? —dibujó un amplio arco con el brazo para señalar la aldea—. No conviertas una simple transacción en una tragedia para esta gente —un tinte de sadismo puro coloreaba la voz tras la máscara—. ¿Tu presencia aquí no les ha perjudicado ya bastante? 




			—Estoy en paz con esta gente y este lugar desde hace mucho. Además, la verdadera tragedia es que te hayas apartado de tu legado. 




			Ren se puso un poco tenso al inclinarse hacia delante. 




			—Basta de cháchara estúpida —alargó una mano—. Dámelo, viejo. 




			Desde su puesto privilegiado, analizando los movimientos y gestos de los dos hombres, Poe pudo adivinar de qué estaban hablando. Y anticipar la inevitable conclusión final. 




			—No —masculló entre dientes—. No, no, no… —se olvidó de cualquier esfuerzo por ocultarse y de su propia seguridad, salió de cubierto y fue hacia ellos. 




			—Inténtalo —respondió Tekka con un desafío sosegado—, pero no puedes negar la verdad, que es tu familia. 




			Kylo Ren pareció crecer ante él. Su ira ardía tras la máscara mientras la razón daba paso a la furia. Una espada de luz apareció en una mano, iluminándose al cobrar vida, una inestable vara carmesí destacable por los dos salientes más pequeños de la empuñadura: el arma de un asesino, el fetiche de un verdugo. 




			—Muy cierto. 




			La luz, brillante y cortante, atravesó a Lor San Tekka. 




			

	 


	 	

	 

   




			
II 




			 




			Poe Vio la espada de luz activándose. La vio empezando a describir su arco letal. El tiempo pareció detenerse mientras la miraba descender. Los pensamientos corrían por su cabeza a toda velocidad, medio enloquecidos y completamente impotentes. Se oyó gritar, notó que levantaba el blaster y disparaba. 




			«Demasiado tarde, demasiado lento», se dijo apenado, sin dejar de disparar. 




			Kylo Ren percibió el peligro y reaccionó de inmediato. Levantó una mano bruscamente, con la palma apuntada hacia el asaltante desconocido. El gesto era la mera manifestación física de algo infinitamente más poderoso y completamente invisible. Interceptó la descarga del arma del piloto y la detuvo en el aire tan eficazmente como una barrera sólida. Desde detrás de la máscara, unos ojos de intensidad sobrenatural rastrearon el ataque hasta su origen. 




			Llevado inicialmente por la rabia pura, Poe descubrió que no podía moverse. El corazón le latía con fuerza, los pulmones le ardían, pero sus músculos se negaban a responder. Estaba tan paralizado como la descarga de su blaster. 




			Un par de soldados de asalto le sujetaron y le arrastraron hasta el impasible Ren. Si no lo hubiesen sujetado, Poe sencillamente se habría desplomado. Pero probó con una bravata. 




			—¿Quién habla primero? —preguntó en tono desenfadado—. ¿Hablas tú? ¿Lo hago yo? 




			Después de desactivar su espada de luz y haberla devuelto a su cinturón, el asesino de Lor San Tekka escrutó tranquilamente al prisionero. Los nervios de Poe se erizaron cuando empezó a recuperar la sensibilidad en brazos y piernas. La mirada de Ren se posó en los detalles del atuendo del piloto. 




			—Parece un piloto de la Resistencia —dijo secamente—. Registradlo, a fondo. 




			Uno de los soldados que lo había arrastrado inició un cacheo minucioso y muy poco amable. El otro sacó un pequeño artefacto de su cinturón y lo pasó por todo su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. El registro no duró mucho. 




			—Nada, señor —declaró el primer soldado de asalto, en posición de firmes. 




			Poe le guiñó un ojo al soldado que le había cacheado. 




			—Buen trabajo. 




			El soldado, molesto, perdió los nervios y le hizo una zancadilla. Poe cayó con fuerza sobre sus rodillas, aún desafiante. 




			El otro soldado hizo un gesto con un artilugio de mano. 




			—Aquí lo mismo, señor. Internamente está limpio. Solo residuos de comida —no titubeó—. ¿Lo eliminamos? 




			Kylo Ren no quiso mostrar su decepción. En momentos como aquel, no era extraño encontrarse con contratiempos puntuales. Más adelante podría aclararlo todo satisfactoriamente. 




			—No. Subidlo a bordo —hizo una breve pausa—. Intacto. 




			Claramente decepcionados, los dos soldados se lo llevaron a rastras. Ren les miró un momento, contemplando las posibilidades. «Más tarde», se dijo. Por el momento tenía que ocuparse de otros detalles. Permitió que sus pensamientos divagasen brevemente, lamentando el tiempo que había perdido afrontando inconsecuencias necesarias. 




			Esperando complacerle, la oficial al cargo de los escuadrones especiales se acercó a él, con su capa negra colgando holgadamente. Destacaba por el contraste con su armadura, que incluso en la penumbra relucía con un plateado pulido. 




			—¿Qué ordena, señor? —murmuró. 




			Kylo Ren observó su entorno quemado. Ya llevaba demasiado tiempo allí, solo para su parcial satisfacción. No le gustaban aquellos retrasos. 




			—Matadlos a todos, capitán Phasma, y registrad el pueblo. Cada edificio, cada posible almacén y escondrijo. Cuando tus tropas lo hayan arrasado todo, que vuelvan a registrarlo. Escáneres, perceptores. Ya sabes qué deben buscar. 




			Asintió y se dio la vuelta. Una hilera de soldados formaban ante los aldeanos que habían sobrevivido. 




			—¡A mi orden! —alzaron las armas. Las reacciones de los lugareños fueron las clásicas. Algunos dieron un paso al frente, insolentes hasta el final. Otros se postraron sobre las rodillas. Se oyeron gimoteos, lloros y gritos desafiantes. Nada de eso duró mucho—. ¡Fuego! 




			No era una masacre. En el léxico de la Primera Orden no era nada más que el castigo establecido, la pena merecida por dar cobijo a un destacado fugitivo. Lo importante era la naturaleza de la lección, no la cantidad. No tardaron ni un minuto. 




			Cuando ya había acabado todo y lo único que se oía era la cháchara de las tropas mezclada con gran variedad de ruidos, se dispersaron para hacer una última inspección y escaneado de los restos… inorgánicos y de otro tipo. Un soldado con la máscara facial ensangrentada se sorprendió cuando una mano se apoyó en su hombro. Aunque la mano era de un compañero, no se relajó. 




			—Me he dado cuenta que no has disparado. ¿Tienes el blaster atascado? 




			El soldado interrogado asintió automáticamente. Su compañero le hizo un gesto cómplice y le dio una palmada en el hombro. 




			—Devuélvelo cuando volvamos a la base para que los técnicos lo arreglen y hazte con uno nuevo. 




			—Gracias. Eso haré. 




			En cuanto su amable compañero se marchó para unirse a su unidad, el soldado se descubrió mirando con perplejidad a la alta figura vestida de negro que caminaba decididamente hacia la peculiar lanzadera aterrizada en plena batalla. Aunque quería moverse, darse la vuelta, vio que no podía. Estaba clavado en el sitio, agarrando su arma sin disparar y mirando sin querer hacerlo. 




			Como respuesta, la figura de Kylo Ren se giró y miró hacia un lado, directamente al soldado. Este solo vio luz reflejada en la máscara y su propio miedo. 




			«Lo sabe. Debe de saberlo. Estoy… muerto.» 




			Pero no lo estaba. La mirada apenas duró un segundo. Después Ren siguió su camino, absorto en sus pensamientos mientras iba hacia la lanzadera. En el trayecto de regreso a su nave pasó junto a un blaster tirado en el suelo. Era el de Poe, el que había estado a punto de matarlo. Cuando quedó lejos de su alcance, lo recogió… pero no con las manos. El arma se alzó, como por propia voluntad, y voló hasta estrellarse contra un edificio cercano, dando un susto de muerte a un soldado de asalto ocioso que tuvo la mala fortuna de andar por allí. 




			La limpieza del pueblo se extendió hasta las afueras, donde un puñado de soldados de asalto había terminado de registrar el Ala-X averiado que habían encontrado abandonado. Después de haber hecho todo lo que podían con las herramientas y el material del que disponían, se preparaban para regresar a sus unidades. Un equipo especializado habría podido desmontar el caza de la Resistencia por piezas, pero no era eso lo que les habían ordenado. 




			—Aquí no hay nada —declaró el último soldado del cuarteto al bajar de la cabina del piloto—. La habitual basura de la Resistencia, nada más. El escaneado profundo muestra que no hay nada en el fuselaje ni en ningún otro sitio. 




			En cuanto se colocó a una distancia segura, sus compañeros activaron el par de armas pesadas que tenían apuntadas hacia aquella especie de escondite. Un par de disparos fue todo lo que necesitaron para reducir nave y farallón a escombros. 




			El ruido del Ala-X estallando reverberó por las llanuras de grava y las dunas. Ya muy lejos, un solitario droide esférico se volvió para mirar, sin detener su huida. La bola de fuego que se elevó hacia el cielo sugería que habían volado algo mucho más volátil que los primitivos edificios o las máquinas desguazadas. De haber podido rodar más deprisa, el asustado droide lo habría hecho. 




			Al contrario de lo que se suele creer, las noches de los mundos desérticos no son silenciosas. Cuando se marcha la luz un ecosistema completamente distinto cobra vida. Moviéndose con mayor cautela, BB-8 intentó no detenerse ante cada aullido, cada grito o los sonidos de garras arañando la piedra desnuda. En las regiones desiertas y salvajes de los planetas subdesarrollados había cosas que desmontarían un droide solitario solo para ver su mecanismo. O para averiguar cómo rodaba. Lo sabía. Sus giroscopios internos amenazaban con lanzarlo dando tumbos descontrolados con solo pensar en semejante encuentro. 




			Los droides como él no estaban pensados para lugares deshabitados y deseaba desesperadamente encontrar otros como él. O, como mínimo, gente. 




			 




			En cuanto Poe y sus captores desembarcaron, le quitaron las esposas que había llevado en el transporte de tropas. A bordo del destructor estelar no había motivos para contener físicamente al prisionero. Aparentemente divertidos, o quizá solo impacientes por quitarse la armadura, sus escoltas le hacían avanzar con una brusquedad que le parecía innecesaria. Aunque tampoco los soldados de asalto eran famosos por su diplomacia. Teniendo en cuenta a quién había intentado disparar, sabía que debía considerarse afortunado porque lo hubiesen subido a bordo con todos sus miembros importantes intactos. 




			Aunque sabía que eso podía cambiar en cualquier momento. 




			Al otro lado del enorme e impresionante hangar de bienvenida estaban saliendo otros soldados, agradecidos por no haber sufrido más bajas en la expedición y deseando comer algo y tomarse un descanso. Ansiosos por revivir la batalla, no prestaron atención a un compañero que quedó rezagado. Cuando estuvo seguro de que nadie le estaba mirando, se dio la vuelta y corrió hacia el transporte abierto. Se quitó el casco y procedió a vaciar el contenido de su estómago en el cubo de residuos más cercano. El terror en su expresión era palpable. Afortunadamente, no había nadie cerca para presenciar su vergüenza. 




			Pero de repente sí tuvo a alguien detrás. 




			El terror dio paso a un miedo frío al encontrarse frente a frente con la capitán Phasma. ¿Qué había visto la oficial? ¿Qué sabía? Resultó que demasiado. 




			Distante pero imponente, indicó el rifle que el soldado aún llevaba colgado. 




			—FN-2187, tengo entendido que ha tenido algún problema con su arma. Presente su blaster para inspección al equipo técnico de su división. 




			—Sí, capitán —no sabía cómo, pero logró responder sin tartamudear. Le pareció que era cosa del instinto, más que de su entrenamiento. Del instinto de supervivencia. 




			—¿Y quién le ha dado permiso para quitarse el casco? 




			Tragó saliva. 




			—Lo siento, capitán. 




			Pudo notar el desdén de ella mientras se volvía a poner torpemente el casco sobre la cabeza. 




			—Preséntese ante mi división de inmediato —dijo Phasma. 




			Sabía que, probablemente, lo peor aún estaba por venir. 




			 




			Aquello era un cementerio de tecnología. 




			Montañas de metal, acantilados de derivados del plasticeno y océanos de loza rota se amontonaban en fantasmagóricos páramos industriales en los que nadie se atrevía a aventurarse por miedo a intoxicarse, cortarse o perderse para siempre. Nadie excepto unos pocos para los que la osadía era un sentido más, como la vista o el oído. 




			Uno de esos individuos estaba aferrado como un insecto a una pared metálica oscura salpicada de protuberantes sensores, manipuladores y otros mecanismos deteriorados. Provista de unas gafas protectoras con lentes verdes, máscara facial, guantes y ropa desértica gris, la atareada figura iba cargada con una mochila considerable. La vara multifunción que llevaba colgada a su espalda le dificultaba el trabajo en espacios tan estrechos y peligrosos. Manejando un amplio surtido de herramientas, la chatarrera estaba arrancando un amplio surtido de pequeños dispositivos de una pared metálica. Una tras otra, las piezas de su botín caían en el saco que colgaba bajo su esbelta figura. 




			Cuando tuvo lleno el saco, la chatarrera lo cerró e inició un peligroso descenso, esquivando los salientes afilados y los agujeros amenazantes de la pared. Al llegar al fondo del desfiladero de metal, la figura recogió un objeto más grande que había encontrado antes y fue, con aquella doble carga, hacia una lejana rendija de luz solar. 




			Ya fuera de las cuevas de metal, por fin libre de peligro, la chatarrera se subió las gafas a la frente y miró con los ojos entornados su inhóspito entorno. Tenía unos veinte años, quizá menos, el pelo negro y unos ojos aún más negros, con un brillo de algo profundo en su interior. Desprendía una frescura que el duro entorno no había logrado eliminar. Cualquiera que la viera habría pensado que era débil, un grave error de apreciación. 




			Había sido una jornada laboral bastante buena, suficiente para asegurarle la cena. Sacó una cantimplora de su cinturón, se limpió el sudor de la cara y agitó su escaso contenido para hacerlo caer sobre su boca. 




			«Tendría que haber más», se dijo mientras daba golpecitos a la cantimplora. Las últimas gotas se agarraban tenazmente a su hermético interior. 




			Cuando tuvo claro que se la había terminado, la volvió a colgar en su cinturón. El saco y el objeto más grande estaban atados a una plancha de metal que empujó para que cayera deslizándose por la montaña de arena en la que estaba. Hacia un lado había una sombra, proporcionada por el motor de un viejo modelo de destructor estelar en ruinas. Demasiado grande para cortarlo y con una tecnología obsoleta, lo habían dejado pudrirse en la duna. En aquel clima desértico, el proceso de putrefacción duraría miles de años. Siendo poco menos que imposible de transportar, el gran armatoste hueco era ignorado por todos, menos por los chatarreros oportunistas como Rey que exploraban su interior en busca de piezas vendibles. 




			Una segunda plancha metálica sirvió como trineo para que la chica acompañase a los frutos de su jornada laboral por la pendiente de la duna. La práctica le permitía manejar la plancha con la suficiente destreza para no caerse ni estrellarse con ninguno de los restos esparcidos por la arena. 




			Cuando llegó abajo, se levantó y se limpió el polvo. Su atuendo color arena era básico en el desierto, pensado para protegerse del sol y conservar la humedad corporal. Era barato, fácil de reparar y poco vistoso. Lo mismo podía decirse del tosco y gastado deslizador con forma de caja que había aparcado cerca. Lo mejor de aquel vehículo abollado y oxidado eran sus motores dobles, uno superior y otro inferior. Puesto que uno u otro tenían tendencia a apagarse y quedar inutilizados en cualquier momento, su utilidad residía más en su redundancia que en su supuesta capacidad de proporcionar velocidad o maniobrabilidad. 




			Amarró sus nuevas adquisiciones al transporte y subió al asiento del piloto. Por un inquietante momento pareció que ninguno de los dos motores iba a arrancar. Después uno y finalmente el otro terminaron rugiendo y encendiéndose. Aquella era su vida, reflexionó Rey: una sucesión de momentos de angustia, interrumpida solo por ocasionales ataques de pánico. Aquel era el pan de cada día cuando intentabas sobrevivir en un mundo tan duro e implacable como Jakku. 




			Avanzando por el terreno llano del desierto, dejó que los perceptores del deslizador la guiasen entre interminables pilas de naves en ruinas, material militar obsoleto o gravemente dañado, objetos mecánicos civiles que habían rebasado su expectativa de vida prescrita e incluso embarcaciones imperiales abatidas hacía mucho. Nadie iba allí de visita. Nadie acudía para hacer inventario o escribir la historia. En aquellos tiempos la muerte no despertaba ninguna nostalgia, sobre todo la de las máquinas. 




			El instrumental parpadeó. Tenía una barrera delante, demasiados escombros para maniobrar entre ellos. Conocía el lugar. Aunque atravesarlo significaba usar más potencia, la única alternativa a aquella encrucijada era dar un amplio rodeo potencialmente peligroso. Sabía que, como mínimo, desde las alturas gozaría del beneficio de un aire más fresco. 




			El deslizador se elevó sobre el metal caído hasta alcanzar la altura necesaria. Realizó un tonel abierto por mera diversión, un pequeño instante de regocijo en una vida por lo demás monótona. Cuando salió de allí, vio claramente el Puesto de Avanzada Niima frente a ella. Niima, el centro de la galaxia, el repositorio de múltiples culturas, ofrecía a su miríada de habitantes una sucesión interminable de entretenimiento, enseñanzas y distracciones. 




			Torció la sonrisa. Niima era una ciudad de mala muerte, sin más. Un lugar en el que nadie hacía preguntas y nadie explicaba nada de sus asuntos. Era lo bastante grande y desarrollada para que si alguien caía muerto por la calle hubiese un cincuenta por ciento de posibilidades de que algún otro se tomase la molestia de levantar el cadáver y llevarlo a un reciclador de proteínas local, o un crematorio, o un técnico funerario, dependiendo de cuál fuese tu filosofía o lo que hubieses indicado en tus papeles, siempre que dispusieras de fondos para pagar el método de eliminación elegido. 




			Si no, los desiertos de Jakku se ocuparían de los restos a su debido momento, sin emitir ningún juicio sobre las virtudes de los fallecidos. 




			Mientras pudiese trabajar, Rey no tenía intención de acabar de aquella manera. Claro que nadie la tiene. La muerte solo muestra su gran variedad de métodos, a menudo sorprendentes e incluso divertidos en ocasiones. Aparcó su deslizador, descargó la chatarra y la arrastró hasta el edificio comunal abierto a todo el mundo que se había construido para tal objeto. Nadie se ofreció a ayudarla con su pesada carga. En Niima, la juventud y el género no eran una barrera para la indiferencia del prójimo. 




			Una vez dentro de la carpa, desempaquetó los frutos de su jornada laboral, apoyó su vara sobre una mesa de trabajo y empezó a limpiarlos. Cuando se trataba de chatarra, el aspecto sí importaba. Comparado con el arduo trabajo que había hecho para recuperarla, un poco de pulido no empeoraba demasiado su cansancio. Alrededor tenía a otros chatarreros haciendo lo mismo. Humanos y no humanos se comunicaban libremente, comentando los hallazgos de cada uno e intercambiando cotilleos, principalmente en el dialecto local. Ocupaban gran parte del espacio de trabajo. Cuando no charlaban amigablemente unos con otros, se esforzaban por descubrir de dónde sacaban sus competidores las mejores piezas. 




			Tampoco renunciaban a robarse unos a otros siempre que se presentase la oportunidad. Rey mantenía sus cosas bien vigiladas. 




			Levantó la vista de su tarea y miró hacia el exterior de la carpa. El bípedo que le había llamado la atención era un humano. Una mujer, vestida con prendas granate oscuro que tendían al violeta, una franja de maquillaje turquesa cruzaba sus ojos y dedos índices, indicando su clan. De pie sobre la rampa abierta de una nave, observaba su entorno. Poco después apareció un chico, vestido y pintado de la misma manera, y fue hasta ella. Le siguió un diálogo cordial, durante el cual el adulto le hizo algo en el pelo al niño. Rey volvió a su trabajo, sin ser del todo consciente que el cepillo que estaba usando en un pedazo de chatarra electrónica había empezado a imitar aquella caricia, el movimiento de acicalamiento de los dedos de la mujer. 




			Uno de los ayudantes de Unkar Plutt se le colocó detrás, le gruñó y la señaló con una vara, dándole a entender que era mejor que se concentrase en su trabajo y no se distrajese. Se concentró en el trabajo y no volvió a mirar a la madre y el hijo. 




			Terminó antes de lo que esperaba y cruzó la carpa hasta el puesto de venta. Construido a partir de los restos de un reptador de las arenas, marrón oscuro por el óxido y los años, estaba rodeado de montones de piezas recién compradas. A diferencia de la carpa que dominaba el espacio, tenía un techo sólido hecho con otra pieza metálica. En Niima lo más desagradable de vender la chatarra era el proceso de negociación. No por la calidad de la comida que se recibía como pago sino por la naturaleza del individuo que se ocupaba de hacerlo. 




			La torpe figura sentada delante y ligeramente por encima de ella no era humana. El hocico del crolute terminaba en la parte superior en un cráneo grueso, carnoso y sin pelo cuyo rasgo más prominente era una nariz ancha y plana. La cavidad nasal se extendía hasta la parte superior de su cabeza, con una parte superior metálica. Una capa de carne separada caía como un segundo cuello. Llevaba unos pantalones negros anchos metidos en unas botas fuertes, mientras la camisa de manga larga y color arena se esforzaba en contener más capas de cuello. Media docena de planchas metálicas bicolor le colgaban del cuello y los hombros hasta debajo de sus gruesas rodillas. Sus músculos quedaban ocultos tras otra capa de grasa. 




			Sabía que el crolute siempre estaba esperando sus ocasionales tratos comerciales pero ella no podía decir lo mismo. Como tenía que mirarlo, además de escucharlo, se esforzaba por hacer que aquellos encuentros fuesen lo más breves posible. 




			Unkar Plutt, por su parte, estaba encantado de prolongar sus negociaciones hasta que ella no podía más. Siempre se tomaba un buen rato para examinar sus piezas, mirando lentamente todo lo que le ponía delante y haciéndola esperar. Hasta que se rebasaban ampliamente los límites de la cortesía no se molestaba en darse por enterado de su presencia. 




			—Rey. Es una buena pieza, aunque nada destacable. Vale un cuarto de porción. 




			No le dio el gusto de ver su decepción, se limitó a recoger los dos paquetes que aparecieron en el cajón de transferencia que había delante de Plutt. En uno de los paquetes transparentes había un polvo beige y en el otro una tableta de algo más sólido y verde. 




			—Buena chica —la elogió Plutt. 




			Sin contestar, se volvió y se marchó, moviéndose tan rápido como podía sin dejar que notase que su presencia la repugnaba. Pudo sentir sus ojos repasándola hasta que salió de la carpa. 




			 




			En las salinas de Jakku, los único cobijos del sol eran los que uno mismo se construía. El deslizador de Rey era un puntito insignificante bajo el feroz sol poniente mientras se aproximaba a su hogar. Lo dejó aparcado y bajó. No había motivo para bloquearlo. Casi nadie iba por allí. Los que lo hacían, incluidos los piratas y bandidos que acechaban en los páramos desérticos, no malgastarían su tiempo intentando robar un vehículo tan viejo y magullado. 




			Lo descargó, recogió todas sus pertenencias y fue hacia la entrada improvisada que conducía al vientre de un andador AT-AT medio destruido. Quizá fuese un testimonio antiguo, putrefacto y oxidado de una potencia militar desaparecida, pero para Rey era su hogar. 




			Después de guardar cuidadosamente su material y provisiones en los armarios y estantes hechos a mano, recordó hacer una muesca en una pared interior de un material semimaleable. Hacía mucho que no se molestaba en contar las muescas, que ya superaban los millares. 




			Pequeñas piezas de decoración, también hechas a mano, adornaban rincones y hornacinas aisladas. Aquí una muñeca hecha con ropa de aviador naranja, allí un ramo de flores del desierto secas, en la otra punta del inserto de la cama una almohada que le había costado casi todo un día de trabajo. No eran gran cosa, pero aquellos ejemplos de individualismo desafiante suavizaban la monotonía del entorno. 




			La tableta verde chisporroteó en una sartén improvisada. Abrió el paquete de polvo beige y lo volcó en una lata medio llena de agua. Tras removerlo brevemente la mezcla se activó, expandió y solidificó inmediatamente en forma de hogaza de algo similar al pan. Sacó la carne cocida de la sartén, la puso en un plato y sacó la hogaza de su contenedor. Se sentó y se puso a comer como si no lo hubiese hecho en semanas. Tenía la sensación de que últimamente tenía demasiadas cenas como aquella. 




			Cuando terminó, recogió el plato, lo lamió y lo dejó a un lado. Se levantó y fue hasta una ventana que daba hacia Niima. La característica estela de una sola nave ascendente atravesaba el azul oscuro del cielo vespertino como una tiza en la pizarra. Se limpió la boca y se giró hacia donde descansaba un viejo casco de la Rebelión. Se lo quedó mirando un momento, lo recogió y se lo puso. 




			Con el casco puesto, salió al exterior para aprovechar el aire refrescante. No había mucho que ver aquella noche. El sol poniéndose. A la mañana siguiente, el sol amaneciendo. Y así pasaría otro día, igual que el anterior y los eternamente repetitivos que lo habían precedido. 




			Intentó pensar en otra cosa… algo que hubiese cambiado, algo que le hubiese parecido distinto… aunque solo fuese por evitar que se le atrofiase la mente. Pero no había nada. Nada nuevo. Sin duda, nada con lo que fantasear. En Jakku las cosas no cambiaban nunca. 




			De vez en cuando, en el mercado alguien mencionaba que había una nueva potencia en la galaxia. Una organización que se hacía llamar «Primera Orden». Resuelta e implacable. Nadie parecía saber gran cosa sobre ella. Sabía que no era algo por lo que tuviese que preocuparse allí. Fuese lo que fuese, representase lo que representase, nunca visitaría aquel mundo marginado y remoto. Nadie visitaba nunca Jakku. 




			Estaba sola. 




			Algo chilló y no fueron las arenas movedizas. 
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